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REVISTA SEMANAL DE IITERA TCRA , TEATRO, COSTEMERES Y MODAS.
S A I> £  TO D O S L O S D03VXINGOS.

CARTA DE EN CONVALECIENTE.

Zanapuzado en un banasto 
me llene Su MagesUd, 
en un callejón Noruega 
aprendiendo á gavilán.

Q uevé.00.

Señor redactor de la M o d a .  Tras largos dias 
de coiifinainieiilo forzado escribo á usted sin sol,; 
sin luz V sin moscas semi tebiijado enlie las saba-j 
ñas (le (•ste aburrido lecho, y en verdad que tiuii.| 
que mi esté aun la ¡Magdalena para nuiclios tafeta-| 
nes puede mas éii mí lo curioso que lo coiivalecien-1 
te. Curioso dije, y iil decirlo abií á usted mi co- 
razoit todo entero, pudiendo ver eii él cuales habrán 
sido mis sinsabores en las pasadas liestas de la 
mana Sania condenado á leeliisiou absoluta y ha­
biendo de daime por contento con escucUar alKí 
en lontananza 1*1 cual clarinada «le algún eslravia- 
do penitente (pie á deshora ponía en acción sus

ya que á fuer de peiiodista paiéceine que deberá 
estar bien infoimado. Esto supuesto me permitirá 
que entre en materia.

Sabido es que las ftincioiies dedicadas a solem­
nizar el legreso de S. M. la leina madre les amlu- 
vieroi! tan cerca á las (le Semana Santa (pie iban,, 
como suele decirse, pisándose los talones. De esto 
por fuerza habió, de resultar tal cual embiaruzo ea  
la transición, El Domingo de pasión, límite natural 
y frontera que divide las austeridades de la iglesia, 
de ciertas distracciones que aun se toleran en Cna- 
lesma, había sido invadido lorzosamenle por ilnmi- 
nauiones y concieilos, por la jola aragonesa y por 
los árabes gimnáslicos; [lero ni aiin asi pndieiaii. 
(lump'irse los compromisos adqniiidos, de forma, 
que la víspera del Viernes de Dolores quedaba to- 

.davia un conciei lo rezagado que por fuerza habla. 
|de tomar el color de la semana de Pasión. £1  .ses-, 
«*‘o lio era fáoili pero se liallo al cabo, y salios© 
del paso con 1111 S ta b a t  in a te r  á la  P r o m e n a d e J
que (le seguro habrá sido el piiniero en su género..:
E s to  es lo que sé en el pnriicnlar; pero nadie ha. 
aceitado á decirme cosa de la egeciicioii, del éxi-{

nde qiiieiii que se reúnen dos docenas de peí so - le la  posible si se tienen en cuenta las cidiadius ipie 
s, YO, el espectador asiduo en óperas, coniedins,; hoy se hallan en jneao |)kiii el cuso, l u é l a  piime- 

- -  ................. de Nuestra Señora de los Dolores de San

io .)

pulmones por viu de ensayo para ac'jmpañai á N . ! to, de la concurrencia, en suma, de cuanto tenga-, 
P .  Jesús Nuzaieiio. He aquí mi vhla , señor re-!|relación con aquel c o n c ic r to - s e jile n a i  10. 
dactor, durante los dias que acaban de pasar ; eslj Pasemos ñ las piocesiones, que por cierto eiK 
decir, (lue \ o  , el mas impertérrito concuriente á 1 este año han llegado al mayor grado de abundan- 
donde 
ñas, „ .
toros, y tia Norica , y o ,  el primer magullado ........  .........
toda hulla, el primer ]>isoteado en todo apretón ¡Lorenzo, procesión que un acostumbra al evor na' 
no he podido gozar esta vez de todos estos bor-j¡ zarenos ni trompetas, y (|ue por lo mismo pierr e ii( « 
rascosos placeres dejando á otros que me cnenteii ¡poco en la parte de pura visnaliilud y aparato. , 
mal ó bien lo que les hubo de pasar. H e  aquí lo 1 Señor del E c c e  hom o  venia por esta vez piecei 1 o 
que se llama el mejor jugador sin cartas. ^de grandes novedades y mejoras, entre as cu a t 's

No crea usted sin embargo que solo para que- ¡se preconizaba el magnílico manto del Sepor, per o 
jarme de mi mala estrella le diiijo esta misiva; aun eso fuera poco sin otras relotnias solicitaatis 
ella es una natural consecuencia de la misma cu- ' vivanvente mucho tienipo había y que a n s 
liosidad de que he hecho méiito, puesto que pre- ha tocíado su turno. Hablarnos del célebre 
tendo cotnniiicarle las vagas noticias (|iie tengo o i- j Pílalo, g obernador de Jmlea por el empern or 1- 
das acerca de los sucesos de Semana Santa para j| berio., y (|iie basta aquí ha llevadoenel paso c 
que usted rae diga lu que haya en ello de ciertOjUtido -de liobreo, no sabemos si por algún la p s u s  t i n -
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yutD  il*> los herinaDos de entonces con res|>eclo á la| 
paliií ilel (lidio ool'ernailor ó por (|iie creyesen (ineL 
asi como en España ingleses y tVaiiueses suelen ves 
liistí de majos asi Pilato desenfi nilalia tal cual voz 
en el año aninconando la loga loiiiana pai a osar el 
trage de sus gobernados por poco pmldable quesea
la cusa. Por lin, la cofradia lii logradv ya cnmplii
su anitguo d-seo. y Pilalo va hedió, según dicen, 
qn Pidíoiien cnaiilo al v  stido, amen de una tizada 
peluca en vez del antiguo locado ex6tico. lil so­
lemne mamariadto rpte lanza en iiiaiio llevalni ios 
cordeles del .'señor, y que poi su trage y aimaduia 
no eoiiespoiidia á ninguno de los países antiguos 
nimoileiiios, parece <)ue li:i sido laiiibieu alaviatlo 
á la romana con notable ventaja de la propiedad y 
de la hermosura d d  paso, que ha obtenido por 
lo' presente glandes y unánimes nhilKinzas. Dicen- 
Mv. también t|iieel todo ile la procesión ha corres, 
pondido á estas mejoras, que Nneslia Señoia de las 
iVngusties ha aumentado la hiillaritez con sit esqili- 
sito y nuevo vestido, rpre las lilas fueron perfecta- 
Bleirte oitleriadas, en suma, t|ue nada dtjó rpte de 
»ear asi en el, evoiiro como en el decoro y recogi- 
Biieruu. V. me podttá decir si ha habido en ello 
«Xagetacioties.

No es mirclio si con-tales antecedentes la con­
currencia era loo lo rinmciosa por las calles riel tián- 
.sito, y tarttu mas cuairto (pte no hay ruitger rpte 
se ciMtforme con ver noa piocesion-menos de lies 
veces. Dicenme pires iple las oleadas de gente eran 
usomhtosss, qite emití cud»zo levantaba caideiiat y 
cada prsoton upl8>-t.iha iliez cabos. Dícennie tam­
bién (pie merced á la osatlia de algnn ratero hubo 
caí retas, lili opellnmieritos, puñetazo-, tiianlilUs ro­
las, y sobre todo zapatos femeninos |>eididos, porrpie 
essabido-qne en tolla refriega lasitiugeies lo piime- 
ro- rpte sueltan son li>« zapatos, y eso rpre los tle- 
van atados. Al cabo, la'procesión, pasfi felvzmen 
te sin nuevo tropiezo, y á hora biett avanzada de 
lii troche las campanas nos hicieron saber qne duba 
punto ú so catrera, no tan estensa |Krr fortrrna eo- 
nio la de oirás de rpre voy á ocupmme con sn per- 
inisu, y siempre por oídas, ya (pie tal lo cpiiso mi 
negra foilnna.

La prooesionde N. P . Jesús Nazareno ade- 
Fimtu uua hora lahahilual (hr su salida, y [xir lo 
nrismo se >erific4  esta á las ties de la madiugada. 
Dicho se está rpie es forzoso ser muy cofrade pura 
tomar tan de punta I»carrera, y tanto mas cnanlo 
qne ella fnétan huga y tan llena de revueltas que 
eran casi las dos de la tarde cuando volvióá sn 
teiiiplo. Once horas poco mas ó menos estuvo en la 
calle la sagrada efigie, y á no ser porrpie la cofra­
dia del Santo entierro sale de la misma iglesia esta 
es (piizá la hora en que N. P. Je.siis andnviera 
todavía calle arrih.i v calle ahajo sin (lar con las 
mbiijus de Santa Maiia.

Llegamos al Santo entierro y. arjui es dondej

necesito que iistc'd me diga la verdad entre las dis­
tintas veisiones (pte han COIIido Jiasta mí. Confié­
sase por lodos qtie los ángeh-s iban introjotable- 
tuente vestidtis, (pie las Sibilas dejaban jinco >pie 
d-sear y ipie la Verónica estaba adornada con gusto 
y esplendidez; peto al mismo tiempo hay ipiieo di- 
ce t|itK estos ángele.s, (pie estas Sibilas, (pie e.sla Ve» 
iónica peidian uii |>oco de su visualidad por ir api- 
ña<tos y enilesóiden corno rpiien tiene hartas ganas 
de volverse á casa cnanto antes. La verdad pne.s se 
esté en sn Itigar,, poirpie yo, como ya he dicho, 
r e la ta  r e fe r o .

Si usted tiene un ralo para ello no rlejedecon- 
larme, á fnertie curioso, lo (jue de trnlo le hiya 
parecidii, es|>eramlo cnmplaceríi en esto á sn afec- 
tí'imn coire-p(itisal=: K l e o n v o le e ie i ite .

N o ta . Publico la atileiinr cai ta |uir -i alguno 
(piiers lomarse el trabajode contestaila. pues poc 
mi parte tengo el di-gii.stede ImMurme eii el .uis- 
iiilsiiuo caso de micuiioso piegnniiidor.

 ̂ F. F. A.

LA l^SDALLA.

CtXBNTO M O K A L .

( C O N T I N U A C I O N . ) -

III

ría

Ernesto le fné á visitar en la raafínna.
—¿Con (pie ú la noche conclertoen casa de tn ama-

—Si , y supongo que Indinis recibiilo billete dé 
convite.

—Claro está. A pro|i(ásilo, Temloni, ¿has de orecr 
ipie el sastre iindililn no quiere entregarinc un vestido 
!iast( no liipiiiiar mi cnentii? Y Irs peor es, cpie yo no 
lengn un ocliiivo. Ya tn ves rpie la reuiiinii lia de es­
tar Ijiilliiiite ,  y esfuerza presentarse ecirnme r/ faut.

—Cuanto iieeesUiis?
— Cineneñta peso». El resto yo veré rpié hago paá 

ra Cnnspgnirln. Pero iioiiibreá la verilnil yii se me ha­
ce cargo (le cnncieucia. Te debo niuclio, y á tí tal vea 
te liara falta.

—Toma, y calla.
—Gracias , chico. Pasado mañana á inaa tar» 

d a r . . . .
— Ea, no hablemos ya de eso.

KEVER3 0 -

Tns cosos falaces, Fortuna cantamos, 
Estados de gentes rpte girnsé trucas.

J u a n  d e  M e n a .

I.

seni
uni

de I

el

yó

—Bribonazo! ¡Decir en el café quo era yo uasó-l
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. , ,-u- • ■ I 1.1. »..ntrv)fnvors! Ylite-lto Teodoro no hnbia tenido tres mil pesos al eontasIemne ni.ijnderiirYo, n(jnien de )et. nt „„„ j,,,,,!,, contri,ida por el mejor de
n . . " é e ; " S . i í . . .  l>ero'ii)e ,,,.»da A , 1; I<« amigos, y jo.gó prodente dejarlo entregado a sus

geln; si, amor poro sera mi por cierto, que sean tan canto*
medio d - los sinsabores que me acarre i [ y | boniUres que tu a Celosos son por las glorias d é

’ÜNiíes'erai) las dniees meditaoioi>»s de Teodoro dosi su patria.
semanas después del concierto. Dentro de otra debía j
unirs-a la miiger mas nmablede la tierra. _ , , i

. Un Iiveelinebo singular viuo a iiiterrompir el lulo
de sus moditaeioiies. . . , i » i ,•Era im persoiiagr, qiieparecin el simlwlo de la Ir- 
nea, S.»gnii la deKiieii l,.s Igeóoietnis; eslen<;ío/í sv t  
h itifu d . Su cara, como la meluiicolia de Miltoii, te­
nia lina miraihi de plomo. Una prolon«g->da nariz cu- 
miniilia b-ot.>m“iite y imeia loa mayores estnerzus para 
reunirse eoii niia barba que nlanuimnle deiiio-traba

III.

Angela pregunto á Teodoro por que estaba pen.» 
sativo; y no giierieudo este referirla el iiiolivo, co» 
meiizó á tomarle eidos coa la mayor ternura. ¡Que 
no buya quieo a mi me tome celos!

— B.cii coiinaco qae ya empiezas 6 fastidiarte. 
Uero ;i|iiién te ubligii á vmir aqai k pa»»r un mal
rato? Ve» diviértete, galantea á tmil» joven liermo-

. 1.. i  1.. A. f!reunirse eon ni.a T -  " ^  ¿ Z  ú á  como ^l.av Yo e¡toy pronta á  lo qi’.e á  ti mejor
su descemlenca de I-rael. Dos eo r os y lO ¿s imlifereiite.gil urgi.TMMriicm ...... . .....  . 1 1 -
das orejas que se ulzaboo Ó deit-rimiua aegilii losill-
fereuie-* (jue c1-hi»¡iijí1>«i* á su dtitiiiD, ditjmn ui
colín de r/r„re á la mas ctriifelaria de hsoim- 
mias, cüliicuda sobre el mus estrafalario do* losouer-

^ _Sírvase vd pasar la vista por ese papel, dijo-
el lariro.  ̂ i i i

Te'MiiM-i) algo amostazado, tomo el papel y io le- 
y6: tu ' laml^ieo,. lector, sabras su co>vt<‘»itlo. .

' jVUor la presente me obligo á pagar deutro de 
cuatro meses, a D. Msteii GriíFóii, la cantidad de 
tres mil pesos, y en mi defecto lo liiirn el señor D 
Teodoro Solis. — D añen— Respondo por el iii-
teresailo— T eodo ro  S o lis .n  r. .

__El plazo se bu ciiinplido, el Sr. D. Ernesto
no pag'); ya ueecsito • mi dinero, y . . . .

_y„  lio le be tic pagar á Y ..Ernesto  es un pi­
caro» un tniidor. . , .

—Qué importo-? vd. seha comprometido bajo su 
firma, (lij.. el p.iblicimo, moviendo- leiitaiiveiite sus 
portémosos órganos niiililivas.

—Bien cierta c-*, repuso amsrgaiuei.te leodoro. 
Vuelva vd. meriiiit».

— Un di» mas espero’ á vd. Si pasado nianuiia 
este )in me jiagii.........

—tJJañaii» i|iiedará vil. sati.-fecbo. Por ahora ten­
ga la bondad de favorecerine con su ana-nria.

El samarituno salió ri-finifiinando, y leodnru que­
dó otra n*2 solo, pensando  en que no obra con iilii- 
cha p. ud-m-ia el fiador de amigos Íntimos y ilesiii* 
lertrSHdiis, íiuft s« deívcluiv en pr-iimivionarle n uno 
Duevus placeres,, llevudos tan solo- del acendrado ca 
rifio que te profesuii

_Xo es 01-0 todo lo que reluce, ib|0 ruspiran»
do al preparar su trage pariv ir á casa de su a- 
mada.

II

En el canvino se encontró S Verdad.
=  Este si, |)eivsaÍM, iii) tiene iiMitivo para adular- 

me. Sil nmistnil es sincera.

te pare-/.,-a. Todo me es indiferente.
— Pero bien mió, ¡siempre se ha de estar nao nene 

do? Reeoerila que uno (le los atributos del amor e» 
lu tii'-bincolia.

Y a estas imhiltrus se siguió iin diálogo muv es-
presivo y muy seiitimeiitai. P',r de-*diciia aiiestni, 
las cniiviíi-saeiones de l"S amantes son miiv p.ireci- 
ibi». y lo que Teoibirn v Angela se dijeron team iiiuclia 
iiimlogia con lo que‘todos los din-, vento» escrito eii 
ciertos tomitos. de dozavo, llenos de oiieiitalismo jr 
seiitirniemo, que sus autores titulan poesías y nove ­
las de cost.inibies___A ellos, pues, podra ociimr el
desocupado y curioso lector.

_y  ahora que ya se b» posado I» toniíenta-, ni i
vidii. vainiis.al piano; quiero oir mi aria f.ivorita. ,

Y Angela cantó con mas espresioii que iiiiiica la 
berinosu cavatina de L a  G u z z a :  di placer mi bniza
>1 C'”"- . .-» . . 1  I '_Gracias, gracia» almo m-ia. ¿Que mortal podra
ser infeliz á tu lado? Siglos me liiireccii los dios qué 
faltan para que piieibi yo llamiirte mm.

All-gi-bi bnió los ojos y se puso cloriidn.
Teodoro estrechó tieriiuuieiite  ̂ su iiiuuc, estampo 

en ella sus labios, y se despidió.
=Despiies de todo, dijo iil meterse en sii cama, 

miiv bien puede uno soportar las pequeñas iimurgii- 
ras'dc la vida, si eiicoeiitra un coriizoii puro que cor' 
respmidii a su amor. Vengan amigos ingratos; eii Alt-» 
oela teii'/o yo ana luenle inagotable de felicidad* 
°  (.Se eon tin uará)

SUCESO DESASTROSO»

O UQ 80»

D e l  D ia r io  do govej^no-^ pprió'üco de Lisboa, dp) día 
8 dt* este iu«s toniiuiio-í el •iguiente artículo reniitido. 

Deseando que Pegue h coiKioiuMento de tod j-í 1h
, . tal (|e>st»nicin que «cuntecióeu lu villu de Olleiru:*, di8-

C„I> y» meiUtabm,. trito de ? - d . o  Brmi^^ei, 2«^_de -
do Ten,loro, filé niny corta. Pretesto iinn «capación b.'.ig.iiei.le:
preci-n, >' se separo coa precipi «l o» v ^  ¡ j„  „¡,i„ ,|„r en medio de la Villa de Ollelrcg
r,Las memiras, dice, na k Ui. ciaci,  látanle de dicho
piernas muy ci>rt»s;« ix*ro las verdade>, s . peilian socorros para unas criaturas q u e
c 2 ” ;  .C i » .  a . » . * . » » - 1.». . . . . . . . . . i -
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né hacia el silio donde 3'acian las victimas desgracia­
das y encontré en efecto al lobo que estaba despeda- 
rando la cabeéa de una criatura que guardaba su ga­
nado. Dirigióle a él con ana escopeta y le atravesé el 
pezcuezo con iina bala cuya herida aumentó el furor 
riel animal que pretendió devorarme, habiendo podi­
do escapar milagrosamente subiéndome encima de un 
¿rbol que la furtniiu me deparó.

Este bravo y feroz animal antes de llegar á aquel 
sitio había pasado por la ribera de Lontreira, ternii- 
110 de Olleiros donde devoró un rebaño de ganado casi 
entero y maltrutó al pastor arrancándole parte de la 
cabeza y destrozando^é la cara y  brazos; jmsó de aqui 
á la ribera de las Murtas donde enúuntro una mnger se­
gando y agarrándola, la arrastró rasgándoles los 
pechos y brazos: esta infeliz liabrii yn espirado. Con­
tiguo ai mismo sitio se hullaba un hombre labrando 
la tierra al cual se dirigió el lobo, le rasgó la cara y ca­
beza y le arrancó la nariz de{andolu en el estido mss 
deplorable. Cerca de este sitio eiieuntró á una pastora, 
se lanzó a ella y le arrancó el cráneo quedando muerta 
en el acto. Luego pasó úuu sitio inmediato y hallan­
do ú varias personas que se oenpaban en la labranza 
l'ué acumeiiritdulus una á una maltratando ú todos sin­
gularmente en el rostro parte principal á que siempre 

^e dirigía, y por resultado de esta terrible carniceria 
dejó cutoree heridos de los cuales según opinión délos 
i'aculutivus no escaparán mas que dos.

Finalmente me dirigí al sitio donde encontré al lo­
bo la primera Vez como mas arriba dije; de allí fui 
con un sugeto en su busca y cuando menos lo espe­
rábamos saltó de repente, se avalanzó íi mi compañe­
ro y lo echó por tierra habiendo luchado aquel con 
el animal por espacio de cinco minutos. Yo no podia 
descargar la escopeta porque temia matar al hombre 
pero herí en In espalda al lobo con una bayoneta y en­
tonces se arrojó contra mí y pude también escapar pa­
sando un arroyo que niIi liubia. Retrocediendo el terrible 
iiuimal fuq a pasar cerca del sugeto qne yaoia postrudo 
en tierra maltratado y causado de la lucha; pero tu­
vo valor bastante para coger la escopeta que tenia 
junio á si, y dispararlo un tiro ([oe lo quebró una pier­
na. Habiéndose apmcsinmdo la noche no jnidimos ya 
segnirlii.Al dia siguiente apareció el lobo en Roqueiro 
donde maltrató ú dos personas y nlli por último fno 
muerto por un hombre que le enterró un adía en la ca­
beza.

Para que un caso tan e-traordinario en Portugal 
no quede en silencio, comunico á ustedes el suceso &C.
Cesta yo de Marzo de 18d4 __A n lo n io  M a r ía  d e M a s-
earenh'is.

nir. Hemos visto la contratalírtuada por la seño­
ra Yañez y por eso dimos su ajuste como fueia de 
duda, ofreciendo con mijoies datos presentar al 
público la curiosa Iiistoiia del acaecimiento que 
ha burlado nuestras ts|ieruiizas. Sabemos á no du­
darlo que los comisionados cu iMadrid tienen ór- 
deii de completar la cumpuñia con lo mejor que 
puedan liaber á las manos, y si algo mas se ade­
lanta cu la semana lendiémos inncho gusto en par­
ticiparlo al público, (|iie aun ignora quienes serán 
los actores pm la sencilla razón de que la empre­
sa lio lo sabe tampoco todavia.

F. F. A .

ITOTIOIAS,

V alladoU d 31  de ¡Marzo.

{ D e  n u e s tr o  c o i'r c sp o n sa l.')

DOS F A I .A B R A S  SO BRD  T B A T R O S .

N o nos es |>osible todavia, por razones pode­
rosísimas, el decir cosa alguna acerca de las nue­
vas com pabias; pero sí eminciaiémos lo que se nos 
liabia tjin'd.ulo trasconejado re.specto á la forma­
ción (le In del Principal. De nadie es la culpa, y 
menos de la empiesa, .si algunas paites con quie- 
ues se cuulaba no han querido 6  no han podido ve- j

Anoche hemos asistido á la N o r m a , última 
función que ha dado la compafiia lírica, y no po­
demos menos de decir que todos los nctoies se es­
meraron en su eji'cncion. El diio do tiples del ac­
to segundo arrancó baslantes aplausos, aunque iio 
tantos como merecia. No podemos paiticnlurizar- 
nos Con ninguna de las dns actrices, pues tanto la 
magestuosa iMas-Porcell, como la encantadora A - 
giiiló, demostrniuii bien ((ue son dos profesores. El 
público se lia mostrado bastante frió, aunque recor­
damos que hace poco mas de dos años en la últi­
ma función que dió otra compnñia muy inferior á 
estn, iiicieron que la dama saliera á la escena, don­
de recibió mil mneplias de aprecio: pero anoche 
guardaron un silencio sepiilcial. Paciencia; al pú­
blico muchas veces le agrada lo mas malo.

M adrid  8 Je Abiil.

La compañía líiica del Circo ejecutó ayer 'S  
/-«cía d e  L n m m e r m o o r . La bella Fasso Boiio cans 
tó divinamente la parte de prolagmiislu. El señor 
íspeth logró dos salvas de aplausos, estando muy 
feliz en sil Canto. Fl señor IJnanue tuvo sus altos 
y bajos; en ciertos puntos sn voz esgiilnial y no 
agrada; por lo tiernas, nos parece recomendable, 
porque 11,llamos en él marcados deseos <l« com­
placer al püblico, lo (|iifi consiguió algtinus veces 
¡lor la projiiedad y pasión qne mostró en algunas 
situaciones de la partitura. El señor Aparicio cantó 
con sobrada timidez, y esto hizo que no gustóra.

JLuiprcuta de EL CU.MERCIO, calle del Vestuari» 
número 0 7 ,
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